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En la comunidad de Los 
Méndez hay 22 familias 
que trabajan la agricultura 
sostenible. La decisión so-
bre lo que hacen únicamen-
te corresponde a las mismas 
familias y el seguimiento 
más relevante de los resul-
tados de su labor también 
lo hacen ellos.

Estas personas son acom-
pañadas por la Cáritas de 
Sonsonate, que está de cer-
ca apoyando… pero no im-
poniendo.

Cuando este trabajo se ini-
ció, no era fácil predecir 
que años después se con-
solidarían  grupos con un 
permanente interés en apo-
yarse y tener siempre una 
mejor alimentación y que, 
gracias a eso, esta experien-
cia ha aportado varias ense-
ñanzas para romper con los 
esquemas “paternalistas” 
que han sido tan comunes 
en la mayor parte de los 
proyectos de desarrollo en 
América Latina. 

Este documento fue elaborado gracias a la participación y testimonio de los 
siguientes campesinoss y campesinas  (en este caso, voceros de los grupos de 
monitoreo): Reina González, Noé Hernández, Yanira Hernández y Silvia Ramos; 
así como el aporte de Tatiana Henríquez, Fernando Mendoza y Guadalupe Santos, 
miembros del equipo técnico de Cáritas de Sonsonate.  La redacción final la hizo  
Javier Morales.
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Un poco de historia

Cáritas de Sonsonate tenía varios 
años de apoyar experiencias de 
agricultura sostenible en varias co-
munidades de su diócesis, cuan-
do alguna gente de Los Méndez se 
acercó, allá por el año 2009, atraída 
por esa iniciativa y específicamen-
te por el trabajo de las familias en 
otra comunidad llamada Miramar.

En ese entonces, se interesaron 
unas 30 familias de Los Méndez, 
aunque, como suele suceder en es-
tos casos, cuando se enteraron de 
que se trataba de mucho trabajo y 
nada de regalos, al final solo que-
daron unas 20.

Posteriormente se fue  acercando 
otra gente, y también los habitan-
tes de Los Méndez pudieron cono-
cer experiencias similares en otras 
partes del país.
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Los grupos de monitoreo
Como las familias participantes eran bastantes (al menos 
para el tamaño de la comunidad), hace algunos años decidie-
ron dividirse en tres grupos de monitoreo (por conveniencia 
personal o por cercanía geográfica), con la idea principal de 
facilitar el acompañamiento entre todos los participantes.

Así entonces, una de las tareas principales de cada grupo ha 
sido organizarse para visitar a todas las familias que lo con-
forman, al menos una vez al mes. Para esto intentan definir 
un día (a veces toma un poco más de tiempo) en que pue-
dan visitar, una a una, la casa de cada familia integrante y así 
conocer de primera mano la aplicación de los conocimien-
tos adquiridos, el trabajo que cada cual está haciendo en su 
parcela y en su huerto, ver los problemas y adelantos que 
van teniendo y compartir ideas y consejos.

El grupo de familias completo se reúne generalmente cada 
ocho días y en la reunión que corresponde después de las 
visitas de monitoreo, un vocero o vocera (asignado por cada 
grupo) socializa los principales resultados de esas visitas 
para que todas las personas estén enteradas de todo y pue-
dan hacer sus aportes y sugerencias. 

4



Conforme fue pasando el 
tiempo, cada vocero  optó 
por ir anotando algunas 
cosas básicas de las visitas, 
de manera que al dar el in-
forme no solo se basaran en 
la memoria de cada perso-
na, sino también tener un 
papelito que les ayudara a 
recordar.

Es así que en el año 2014, se 
decidió elaborar un forma-
to sencillo para las visitas, 
con el fin de poder llevar un 
orden de las experiencias 
y resultados (como, por 
ejemplo, recordar algunas 
cosas importantes y úti-
les para la próxima visita).  
¡Eso sí!, solo se trata una 

hojita sencilla, no sea que 
por complicar mucho las 
cosas, el trabajo del vocero 
resulte demasiado o se ter-
mine perdiendo lo esencial.

También, en los últimos 
años se consideró que se-
ría positivo que las familias 
establecieran algunas prio-
ridades (que era lo más im-
portante que quería hacerse 
durante el año), las cuales 
se revisan cada seis meses 
para estar seguros de que se 
va por el camino adecuado 
o por si hay que hacer mo-
dificaciones porque algo 
importante ha cambiado. 
Esto ayuda a “hacer un alto 
en el camino, valorar que fun-
ciona y que no, fijar el rumbo” 
(Noé Hernández).

5



¡Nosotras nos encargamos 
de la comida!
Algo que llama mucho la 
atención en los grupos es 
que participan muchas mu-
jeres (del total hoy serán 
unas 15) y que también se 
integran de manera regu-
lar varios  jóvenes (cuatro 
aproximadamente). Esto 
no es tan usual en las ex-
periencias agrícolas en El 
Salvador, donde se conside-
ra que la agricultura es una 
actividad más propia de los 
hombres adultos.

Las mujeres dicen que se 
han acercado porque se les 
trata igual, o sea, nadie ha 
sido rechazado de los gru-
pos por su sexo, religión, 
afinidad política, etc.

Un mérito que también 
aprecian es que se trabaja 
mucho en los huertos, que 

son más accesibles para las 
mujeres, que suelen inte-
resarse porque, como dice 
Yanira Hernández, una in-
tegrante de los grupos de 
monitoreo, “nosotras nos en-
cargamos de la comida”.

Además, para ellas no solo 
es un espacio de trabajo, 
sino también de cercanía 
y de confianza, donde se 
hacen cosas positivas y 
además se sienten a gusto. 
Como dice Silvia Ramos 
(participante del grupo), 
“si una no se lleva bien con la 
otra, el grupo no funciona”.

Son grupos que se adaptan 
a lo que cada cual puede o 
no puede hacer, como los 
mejores días y horas para 
las reuniones y para las vi-
sitas.
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Probar y experimentar es 
atractivo para los jóvenes
Por su parte, algunos de los jóvenes ven en la experiencia 
una forma de apoyar a sus familias, de tener un ingreso ex-
tra y les gusta que es un proceso en el que se hacen cosas 
nuevas, o sea que no se repite la agricultura como siempre 
se había venido haciendo, sino que más bien hay que estar 
probando y experimentando… 

Sonia Bonilla, vecina de Las Flores (municipio de Caluco, 
donde se lleva a cabo una experiencia similar a la de Los Mén-
dez) sugiere que a las muchachas y muchachos hay que co-
menzarlos a integrar, motivándolos con lo que más les gusta.  

Por ejemplo, dijo que en su comunidad la expresión artística 
(música, teatro) ha sido muy importante, así al principio los 
jóvenes no tienen tanto interés en la agricultura, pues se les 
invita a acercarse haciendo lo que le si les gusta, luego irán 
conociendo lo que la gente está trabajando en lo agrícola y 
complementando ambas actividades en convivios donde se 
lleva y comparte lo que las familias han cultivado y que sirven 
para difundir el trabajo realizado.
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¡Más comida y más sana!

Las familias organizadas de 
Los Méndez han logrado 
tener más comida y más 
sana,1 sobre todo a partir 
de los huertos y las especies 
menores, pero además han 
compartido experiencias 
y conocimientos y se han 
“empujado” unos a otros 
para salir adelante.

Cuando el momento lo ha 
requerido han apoyado en-
tre todos a alguna familia 
del grupo que está en difi-
cultades y también se orga-
nizan para llevarle alimen-
tos (de lo que cultivan, con 
esto dan a conocer el pro-
ceso e invitan a trabajar la 
tierra de forma diferente) y 
darle ánimo a las personas 
enfermas de la comunidad, 
ya sea que estén o no en los 
grupos.

Así que no solo han hecho 
un trabajo productivo con-
junto, sino que también se 
conocen mejor como perso-

nas, como seres humanos, 
hay más cercanía y comu-
nicación y se sienten más 
orgullosos de su trabajo, 
redescubriendo que “cuando 
se pone un campesino frente a 
otro, hay mucho aprendizaje” 
(Noé Hernández).

Ya han hecho gestiones, 
como grupo y por sí mis-
mos, a la alcaldía y están 
muy abiertos a compartir 
e intercambiar con otras 
experiencias valiosas de El 
Salvador.

La forma particular en que 
los grupos hacen el monito-
reo (las visitas periódicas en 
las que todos se visitan en-
tre sí, aunque Yanira reco-
noce que “Las visitas, siem-
pre en grupos, comenzaron por 
curiosidad…”) ha ayudado 
mucho a reforzar la con-
fianza (nadie puede enga-
ñar a nadie porque todos 
saben lo que cada cual tie-
ne), a ser más realistas con 
el trabajo (no plantearse 
metas que son muy difíciles 

Resultados positivos en 
muchos aspectos

“Se aprovechan cosas que antes no, como la moringa”, nos dice Ángel Ruiz, 
vecino de la comunidad.
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de lograr y podrían generar 
desánimo), pero a la vez 
más ambiciosos (cuando 
se ve lo que otros han po-
dido hacer, eso da una mo-
tivación extra para intentar 
también hacerlo).

Todos respetando a todos

Un elemento central del es-
pacio es que nadie se siente 
mejor que nadie, a todos se 
les respeta y se les reconoce 
sus conocimientos y su tra-
bajo. 

La experiencia también les 
ha ayudado a mejorar la 
economía familiar (algu-
nos ingresos y gastos que 
ya no se hacen porque no 
se necesitan abonos o fer-
tilizantes químicos), ahora 
la tierra está mucho mejor y 
también es muy importante 
la “satisfacción de ver los fru-
tos de lo que uno mismo hizo” 
(Noé Hernández).

Pero también hay proble-
mas, por ejemplo ha costa-
do mucho que más familias 
se integren, como que el 
gusto por el buen y mucho 
trabajo no es del agrado de  
todas las personas.

En resumen, para los gru-
pos de monitoreo, las prin-
cipales razones que han fa-
vorecido su experiencia de 
agricultura sostenible son 
las siguientes:

•	 Los grupos se conforman 
con base en criterios sen-
cillos (cercanía geográfi-
ca, confianza personal) 
y se adaptan a la gente: 
i) funcionando según el 
tiempo y las condiciones 
con que cuentan sus in-
tegrantes, ii) se mantie-
nen en un tamaño ade-
cuado para permitir un 
acompañamiento mutuo 
y regular entre todos sus 
integrantes.
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•	 En ese acompañamiento, 
la dimensión humana es 
muy relevante, no solo 
por el apoyo entre los 
propios miembros del 
grupo (con ideas, mate-
riales, etc.), sino también 
cuando hay personas en-
fermas o que tienen algu-
na difi cultad personal.

•	 El grupo sigue haciendo 
un “alto en el camino” 
cada cierto tiempo, para 
valorar lo que se ha lo-
grado y defi nir lo que se 
quiere a futuro.

•	 Algo esencial es que el 
trabajo ¡ha tenido resul-
tados positivos!: más co-
mida y más sana, algunos 
ingresos y menos gastos 
y el hecho de compartir 
ampliamente experien-
cias y conocimientos; 
todo ha motivado mu-
cho la experimentación, 
el probar cosas nuevas.

•	 Muchos de esos factores, 
más el hecho de que el 
trabajo se centre en los 
huertos, han facilitado 
una participación ma-
yoritaria y activa de las 
mujeres y de algunos jó-
venes.

Son varios los aspectos que 
han sido clave para lograr 
avances signifi cativos en 
los grupos de monitoreo de 
agricultura sostenible, algu-
nos a destacar son

•	 La institución que apoya 
tiene que creer y “vivir” 
su rol facilitador y no 
intrusivo, no imponer, 
propiciar siempre el 
diálogo, no complicarle 
demasiado los procesos 
a la gente con cosas que 
no quieren o no consi-
deran útiles en su proce-
so, medir bien los tiem-
pos adecuados para cada 
aspecto y propiciar que 
los grupos organizados 
asuman y se empoderen 
de su experiencia.

aLgUnas 
percepciones 
desde cÁritas 
sonsonate
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•	 Por lo mismo, no poner 
a la gente a hacer cosas 
con el único fi n de que 
le faciliten el trabajo a la 
institución.  Lo adecuado 
es que ambas partes se 
pongan de acuerdo para 
hacer lo que consideren 
será importante y valioso 
para las dos y que ayuda-
rá a generar visiones más 
compartidas.

•	 Lo anterior debe irse ex-
presando en una dismi-
nución continua y clara 
de la presencia institu-
cional.

•	 Un aspecto que apoya el 
fortalecimiento local es 
la generación de ingre-
sos propios, tanto como 
factor de motivación 
como de sostenibilidad, 
ya sea que se trate de pe-
queñas iniciativas, como 
ventas o rifas, o que se 
refl eje en una mayor ca-
pacidad de comerciali-
zación local de las fami-
lias involucradas. 

•	 Con respecto al monito-
reo: propiciar el apren-

dizaje mutuo como 
mecanismo de motiva-
ción, ayudar a que la ex-
periencia mejore, pero 
siempre pensando en 
no complicarlo desde la 
perspectiva de la institu-
ción (como poniendo a 
la gente a llenar forma-
tos largos que no con-
sideran útiles para ellas 
mismas).

•	  Para que las mujeres se 
incorporen más activa-
mente, debe crearse con-
fi anza para que eso suce-
da, despertar su interés 
en temas relevantes para 
ellas y que tengan con-
diciones prácticas para 
que las cosas puedan 
darse (ajustarse a los ho-
rarios y lugares que son 
más cómodos para ellas, 
por ejemplo). 

•	 El vínculo de lo local 
con otras experiencias 
regionales y nacionales 
ayuda mucho a reforzar 
la motivación y a abrir 
las perspectivas sobre lo 
que es posible lograr.
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